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DIARIO CONSTITUCIONAL DE LA 
CIUDAD DE ZARAGOZA 
De] Martes H de Setiembre de 1821. 

San Proto y S. Jacinto. 
Las cuarenta horas en el Sto. Templo del Pi lar , de 6 á j f . 

F R A N C I A . 
París 25 de agosto. 

De un instante á otro se espera la publicación 
del manifiesto de la Rusia. Las cartas de Constan' 
tinopla del 25 de julio, recibidas púr el correo or~ 
dinariO) anuncian que al dia siguiente se publica­
ría el ultiinatmn de la Puerta, E l lord Wellington 
ha llegado aqui casi al mismo tiempo que M. De~ 
caces y M. de Taillerand: esta coincidencia es no-
tuble 5 y no necesita de comentarios. L a guerra 
parece intuítable, y según todas las probabilida­
des nosotros haremos causa común con la Inglaterra» 

P O R T U G A L . 
Lisboa 25 de agosto* 

Correspondencia, 
<vEn mi ultima caria decia á vds. que i pesar 

de los rezelos de la5 personas t ímidas , y de los 
anuncios de las mal intencionadas, la mudanza de 
la escarapela nacional decretada por las Cártes, se 
haria no solo sin muguna conmoción, sino con mu­
cho eníusiismo , y hoy tengo el güito de anunciar­
les que se hau verificado conipleíainente miá pro­
nósticos. E l dia 24 de agosto, primer aniversario 
de la regeneración portuguesa , será memorable en 
los anales de nuestra libertad, y ha si.lo uno de ÍOJ 
ims alegres y pacíficos que ha visto Lisboa. Salvas 
de artillería de los fuertes y de las fragatas auun-
ciaron ai salir el so!, que lo.s buenos estaban alerta, 
y que el Servilismo no tenia poder para turbar 
el regocijo de aquel dia , consagrado á la primera 
fie$ta que la Nación haiáa á la liberta I. A las 9 de 
ín msfiana hnoo una solemne parada, ú qna asistió 
el R 4y ricamente vestido, y con la escarapela na­
cional. Mientras duro no cesó S. M . de dar espre-
si\ as muestras de su satisfacción y alegría, saludan­
do cariñosamente á la oricialidad y al inmenso pue­
blo que correspondían con aclamaciones y con vi­
vas animadas del mas ardiente entusiasmo. Hablando 
S. M. durante la parada con el Genera! Sepulveua, 
le decii: ¿Qué ta!? ¡Sepúluedal ¿ N o he mostrado 
hoy claramente mis puros y verdaderos sentimien­
tos ? Por mi part? no ha de malograrse la causa en 
que estamos emneñados , y bien puede mi honrado 
y leal pueblo estar seguro de mi firme resolución. 

55 A la una hubo corte y hesainaue.»;, y por la no­

che el Rey y la Familia Real asistieron al teatro, 
que estuvo muy brillante y muy concurrid). E n 
¿na palabra \ en este fausto y memorable dia el 
Rey se portó en todo como pudieran desear los 
mas exigentes, y no hay tu una persona sola en to­
do Lisboa , que no le haga la justicia á que se ha 
hecho acreedor por tantos títulos. 

Para que esta fiesta nacional fuese completa 
en todo 5 hubo dos grandes banquetes patrióticos, 
Uno en el arsenal por suscricion. y otro en el sitio 
llamado L u z , dado por los principales comercian­
tes. Ambos fueron opíparos, y reinó en ellos el or­
den mas admirable. Los coroneles de todos loa! 
cuerpos comieron también aquel dia con sus respec^ 
tivos oficiales , y los sargentos se renieron tam­
bién para comer su rancho. Se dice que el 15 de 
setiembre se dará una comida á toda la tropa. E d 
fin, este dia , que los parti íarios de la e í d a v i m l 
nos anunciaban como un dia de sangre y de luto, 
ha sido el de mayor jdbilo que j unas hayan teni­
do los portugueses. 

MNU hablaré á vds. de las iluminaciones que 
hubo aquella nnch% que fueron brillantíñinas, ni 
del entusiasmo con que el pueblf) cantó todo el dia 
y aquella noche en el teatro el himno constitu­
cional que el Rey ovó consumv) agrado, maniies-
tando en cada una de sus espresiones los mismos 
sentimientos que el pueblo. 

5.Por dltímo , conclui é esta carta aseguran lo 
á vds., que el árb »l de la libertad ha echado yá 
profundas raices en Por Ugaf, y que no hay temor 
de que tempestades interiores ó esteriores puedin 
derribarlo, pues está poderovaai aite resgiurirdo 
por la íntima unión entre el Rey y el pueDio." 

ESPAN4. 
Madrid 1? de setiembre. 

Hemos visto cartas de Palermo , escritas por 
personas may í i ledignas , que aseguran quí el ga­
binete de Viena ha dado las ór lenes mas e^ecu'i-
vas para que inmediatamente se fortifique n todas 
las costas de Sicilia", y se pougaVí en el íifcjor 
estado de defensa todas las placas fuertes d.í aqu-üa 
isla. Todos los sicilianos se prepuntan, á quién te­
men los ausíriacos, y contra que patencia hac-a 
aquellos preparativos, y tolos convienen en qiiíj 
según el aspecto que van tcnaaado {os aeg icioj IUA* 



tico?, semej.uites Jisposicisnes hostiles no pueden 
tener otro obgeto que el de repeler cualquier ata­
que que pudiesen hacerlas flotas británicas, en 
verificándose el rompimiento que con tanta proba-
biiidtad se teme. 

Si esto es asi, ¡que' arrepentido no debe de estar 
el gabinete de S. James de haber mirado con tanta 
indiferencia no solo la ocupación del reino de Ña­
póles por los austríacos-, sino también la de la 
Sicilia, que tarde ó temprano habia de ser con­
secuencia de la primera! Con tan torpe imprevi­
s ión , por no darle otro nombre, la Inglaterra se 
ha privado de un punto de apoyo muy importan­
te en ci Mediterráneo , y le ha dejado en manos 
de la Rusia, su r ival , la cual podrá servirse de 
é l , según le convenga para la egecucion de sus 
planes, en virtud de la última alianza que la une 
con el Austria. 

Y aun esta ultima potencia, si escuchase los 
consejos de una sana política, y calculase con mas 
reflexión su verdadero interés, ¿no deberia mirar 
también con recelo, y aun tratar como enemiga 
á su ambiciosa aliada? Pero vivimos en una e'po-
ca de contradicciones chocantes y de paradoxas in­
concebibles, que desconciertan todos los cálculos 
que puede formar la previsión de los hombres mas 
ilustrados y reflexivos. 

E l Austria, deslumbrada con victorias efíme­
ras, efecto de combinaciones estraordinarias ^ está 
comprometiendo la independencia de sus estados 
hereditarios, y consume sus fuerzas en oprimir á 
la Italia con un yugo de hierro , que tarde ó tem­
prano ha de romperse. De este modo ni logrará 
sujetar á la Italia , como desea, ni podrá dentro 
de algunos años contrarestar los proyectos gigan­
tescos del coloso del Norte. 

Los diplomáticos, que reducen toda la ciencia 
de su profesión á la destreza para engañar, ha-

• cen en el dia los mayores elogios de la política 
del gabinete ruso; y en efecto, si ha tenido este 

- bastante mana para sorprender la vigilante suspi­
cacia del ministerio ingles , no le habrá costado mu-

< cho trabajo el cegar ai de Viena adulmdo su am­
bición, y ocultándole las consecuencias que esta ten­
drá infaliblemente algún dia. 

Idem 3. 

Nos p'scriben de Inglaterra que el vice canciller 
Lcacn , el favorito del Rey , el orgonizador de Ja far­
sa atroz de que ha sido vícl iuia la pobre Carolina, el 
que ensayó su papel á los testigos de I t a l i a , en fin el 
que debe suceder muy en breve al canciiier actual 
que va á dar dentro de muy poco tiempo su demi­
sión , iba á salir de Lo'ndres con dirección a' España . 
Nosotros ignoramos absolutamente que motivos puede 
tener un personage de esta elevación y de esta car­
rera para favorecernos con su visita j pero si sabemos 
que ahora mus que nunca debemos desconíiar de ia po­
lít ica estrangera , que no se ha descuidado en comba­
t i r nuestra r e g e n e r a c i ó n , y que está en el caso de 
echar mano de los ú l t imos recursos. La política es­
trangera es el secreto mdvi i de muchas cosas que esía-
mus viendo y que nos aturden porque ignoramos sus 
fines y sus agentes : Ja política estrangera obra en Jas 
tinieblas y se resguarda en los mas sagrados asilos ¿ la 

( O polít ica estrangera es en fin h sapiente cautelosa que 
se introduce í u t i v a m e n t e para lanzar con mas segu­
ridad su veneno. Conviene que estas verdades cundan, 
no solo para que los amigos dé la libertad velen, ob­
serven y vivan precavidos , sino t ambién para que 
lus mismos que se han envilecido hasta el punto de 
convertirse en instrumentos de la Santa Alianza, sépaa 
que se les conoce-, que s| estudian sus^ pasos, y que 
una voz lanzada en Ja Puerta del Sol ó en Ja tribuna 
de la Fontana, bastará para sacritlcarlos á la seguridad 
públ ica . E l respeto tiene sus l ímites y el derecho de 
gentes por mas que sirva de egida á una diploma­
cia equívoca y cautelosa, no bas tará defender las 
hostilidades pérfidas que se hacen á la sombra de 
Una investidura respetable. Quizás no faltará quien 
nos pida Ja esplí'dkfoii de este enigma. Basta con i n ­
dicarlo , si Jos que se conocen cuJpados retroceden. 
Pero si no lo hacen , si persisten en sus tenebrosas 
maquinaciones, si pretenden separar el monarca del 
pueblo , sembrar la discordia v encender las teas del 
]a guerra c iv i l , tengan presente lo que ha hecho la 
España para libertarse de un yugo odioso. La na­
ción es la misma: y los mismos serán sus esfuerzos 
si las circustancias la escitan al combate. {Eco de Pad.) 

¿ Q a e se ha hecho el conde de Motezuma? pre­
gunta el Universal. ¿ Q u é se ha hecho el minis te r iú , 
preguntamos nosotros , que ha dejado fraguar á su 
Vista el pían de una nueva revolución en Nueva-
España , y lejos de desbaratarlo, ha dado licencia 
para que tranquiJamente se vaya , socolor de viajar 
por Europa , al coronel don Santiago Roía lde ? N o 
somos nosotros tan asustadizos, que temamos el i n ­
flujo y poder del conde de Motezuma en América , 
adonde no podrá dejar de llegar la noticia de su con­
ducta como alcalde constitucional cuando la entrada 
de S. en esta capital en el ominoso año de 14, 
los motivos que precisaron al Gobierno á separarle 
del cargo de corregidor ^ y la causa que tenia abier­
ta por sospechas de malversación de caudales en las 
obras de la plaza de Oriente ^ de que era director. 
¿ P e r o , que se ha hecho el Min i s t s i lo ' ( repetimos: 
¿ ignoraba el plan de Montezuma ? Si Jo ignoraba, es-
t raña torpeza , y si lo salvia ¿ por qué no ha impedido 
su ejecución? De todas maneras es sumamente reprensi­
ble su conducta. Para que no se crea que había­
mos sin fundamenío sobre el viage del coronel Rota í -
de , copiaremos á continuación una nota que casual­
mente ha venido á nuestras manos , firmada de su pro­
pio p u ñ o , referente á un papel que impr imid en Ca'-
diz , en el que se despedía de sus compatriotas antes 
de emprender su viage á Burdeos. Dice asi : „ N o 
puede menos de llamar la atención públ ica , el 
misterioso y profundo aserto de este patriótico 
« Dios de un mil i ta r $ que tantas y tai? repeti­
das pruebas ha dado de su ardiente amor por la pairia. 
¡ Ausentarse de España con licencia !!! ¿ Y a donde? 
Adonde pueda contribuir á Ja felicidad y pros­
peridad de su suelo pa t r io ." He aqui el enigma:' 
Rotalde nació en C á d i z j pero sus padres, abuc'03, 
parientes y antepasados, son y fueron americanos natos, 
y de ideas.... ¿ I r á pues Rotalde á llenar los debe­
res que le imponen Jos vínculos de Ja sangre ? Y 
si es asi ¿ se rá cr iminal d hero'ico? Esta cuestión han 
de decidirla los polí t icos neutros ; yo por m i parte, 
solo anal izaré las cualidades originales de Rotalde, 
que heroico en sus esfuerzos , lo ha sido también 
en el noble des in terés de no admit i r premios ni dis­
tinciones. Rotalde , en fin , sea cual fuere el &l)í«td 
de sus viages, es preciso convenir en que es m u / 
noble en sus procederes , pues sin sucumbir á la fuer­
za de los agravios que se Je han hecho , protesta so-
hre su patriotisino f sobre su amor á la l ibertad dei 



( ^a^tro cuartos) 

hombre, - y sobre su odio á la t i r an ía . Esperemos 
resnlííu; '1-• y no neguemos nuestra grat i tud al qüe 
tan aiTOjadaiaeiitc coniriLuyo' al restablecimiento del 
sistema constitucional. {Eco de Pad.) 

Ha l ¡endose verificado el nombramiento del gene-
ral Rodriguen para ei minister ' iü de la guerra, no po­
demos escupamos de anunciar la sorpresa con que el 
publico ha recibido esta noticia. La quebrantada sa­
lud del electo, sobre otras consideraciones, ya es un 
obstáculo invencinie para ;que pueda encargarse de un 
ramo tan complicado, tan basto y tan importante 
en las actuales circunstancias. Nos escusamos dé ha­
cer mas reflexiones acerca de este par t icular , hasta 
que sepamos que en efecto el general Rodr íguez 
acepta su nuevo encargo. Solo no podemos omit i r , 
que respetando comc> respetamos la facultad ^ que la 
Constitución concedé al Rey de nombrar y remover 
libremente los secretarios del Despacho , sentimos 
que para ello no se dé á la opinión publica el i n ­
flujo que debe tener en ün puéblo l ibre . ¿ G o m o , si 
se consultase esta, pudiera tener lugaí- la elección dé 
los generales Contador y R o d r í g u e z ? Sin embargo^ 
nosotros jamas censuraremos tanto á las personas que, 
con perjuicio á los intereses de la nación ^ puedan 
inclinar el ánimo de S. M . á favor de estos nom­
bramientos , como á los que de oficio debían oponer­
se á ellos. E ü una palabra , aí ministro que los ha 
autorizado coií su firma si , como debe creerse , la 
responsabilidad de los secretarios del Despacho no está 
íujeta solamente á los actos que infrinjan la Gons= 
titucion , sino á los que en cualquier sentido puedari 
entorpecer el sistema. { Eco de Pad . ) 

Idem 4. 

Sin la circunspección, que nos heñios propuesto guar* 
dar en anunciar noticias que pueden ser de mucha eon~ 
secuencia para la quietud públ ica , ya hace dias que 
hubiéramos podida hablar de los acontecimienlos qué 
coa motivo de la llegada del estraordinaria de Zaragoza 
tienen desde ayer acá ocupada la atención de todos los 
habitantes de esta capital. Sabíamos ademas que no sé 
le ocultaban a í Gobierno aquellas t ramas , y deb ía ­
mos temer que 10 que digésemos pudiese f r u s t r a r las 
acertadas providencias que estaba tomando pdrei des­
concertarlas. A h ^ r a que el Gobierno ha empezado á 
revelar este misterio , no ludíanlos inconveniente en p u ­
blicar lo que' algunos dias hace nos escr ibían de wí 
pueblo de las provincias Vascongadas. 

ctHace tiempo , nos d é c i a n , que un ta l Husson¿ 
oficial f r a n c é s ^ que se refugió á Espai ia , f o r m ó el 
proyecto de hacer una tentativa en estas fronteras^ 
proclamado la Consti tución españo la ó la francesa de 
92, y enarbolando la bandera t r ico lor , contando con que 
se le reunir ian todos los franceses descontentos , y p r i n ­
cipalmente los oficiales á medio sueldo que se hal lar í 
sin destinos y dispersos en los diferentes departamen­
tos. Esta diversión la creyeron muy poderosa básta­
las personas mas circunspectas , cuando estalló l a re­
volución del Piamonte y hubo los alborotos del D e l f i -
nado ; pero parece ser que Husson no halló por enton­
ces quien apoyase sus proyectos pe^o en el dia se dice 
que lo ha conseguido, y que va á reunir en; las 
fronteras de E s p a ñ a un cuerpo considerable mandado 
por e s t r a n g e r ú s , con el que se propone penetrar en 
aquel reino por tres punios diferentes. Los que prote­
gen esta empresa dicen que para que se logre es i n ­
dispensable que se mude el actual ministerio español, 
porque nuestros ministros río q u e r r á n ofender a l Go­
bierno f r a n c é s ,1 principalmente el Sr. Peiegrin. Sin 
embargo , todos- convienen en que esta espedicion de-
he hacerse sifr conocimiento del Gobierno e s p a ñ o l , y 

( 3 ) 
que debe mirarse como una empresa particular , pro* 
yectada y egecutada por franceses. E n fin, no hay 
duda que el p lan existe; pero el tal Husson es poco 
hombre pa ra égecutarlo , pues es un sugeto descono­
cido que no puede inspi rar confianza, y ademas tiene 
tan poca prudencia , que dé su misma boca sabemos 
todas las noticias que vari referidas. No las ignora l a 
policía francesa, y aun hay quien asegure que uno dé 
sus mas íntimos confidentes es quien da parte al comi­
sario de po l i c í a de Bayona de todos sus proyectos y 
de todos sub p a s ú s . " 

Estas son las noticias que nos suministra nuestra 
correspondencia, pero que lejos de disipar todas nues~ 
tras dudas las aumentan. ¿ Q u é conexión tiene esta 
trama con las providencias que el Gobierno ha toma­
do en A r a g ó n ? L o ighoromos. ¿ E s í íusson un f r a n ­
cés , que descontento del Gobierno de sú p a í s quiere 
á toda costa reformarlo, ó es por ventura un instru­
mento de la policía francesa, enviádo para provocar-, 
t íos , y para tener un pretesto de decir que la l iber tad 
de E s p a ñ a es ineompatible cotí la t ranqui l idad de la 
Francia? Tampoco nos atrevemos á asegurar nada dé 
esto , porque todo puede ser ; y si por úna parte se 
han visto hombres desesperados que sé meten en em­
presas descabelladas , también hemos visto á la p o l i ­
cía francesa f o r m a r conspiraciones para sondear la fi" 
d t l i d a d de los sospechosos é in t imidar á Us demás . 

Pero sea lo que quiera debemos alegrarnos de que 
tos mismos conspiradores confiesen que el Gobierno 
español no tiene ninguna parte en esta trama, y sen­
t i r í a m o s infini to que algunos españoles ;> dignos por 
oíros títulos de nuestro aprecio, se hubiesen dejado 
seducir por los planes lisongeros de aquel aventurero 
f r a n c é s , ó hubiesen edido en el lazo qué haya arma­
do á su buena fe la santa alianza. 

Estas son las únicas noticias que sobre este p a r t i c u » 
las nos suministra nuestra correspondencia del mes an­
t e r io r , las cuales se hallan confirmadas hasta ciertü 
punto por las cartas que han llegado hoy de Zaragoza 
por el correó ordinar io . E n ellas se dice que Un f r a n c é s 
llamado Cugnet de Montar lo t , se p resen tó en aquella 
ciudad por el nies de j un io de este año , diciendo que 
la policía francesa le perseguía por sus opiniones p o ­
l í t icas , y que el obgeto de su viage erd t ra ta r cón el 
general D . Rafael del Riego acerca de los medios p i r a 
mover una revolución en Francia. Bien sea que M o n ­
tar lot fuese lo que él decia $ ó un agente de la p o l i c í a 
de Par is y de Leibach, se hizo entender a l gefe p o l í t i ­
co y a l cap i t án general que la buena a rmon ía que e-
xis t ia entré las dos naciones no p e r m i t í a que se diese 
lugar á sus proy ectos , y desdé entonces se le vigi ló 
constantemente. M o n t a r l o t , violando las leyes de la 
h o s p i t a l i d a d y comprometiendo los intereses de l a 
E s p a ñ a que le daba un asi lo, continuó sus tramas y 
logró seducir algunos incautos , y ya tenia preparada 
la proclama y las cancianes pa t r i ó t i c a s que hab í an de 
entonar las tropas estrangeras con que él decia que con­
taba pa ra su entrada en F uncía . Estos papeles impre ­
sos llegaron á manos de la autoridad, y cuándo un a l -
ca ldé constitucional f u é á egecutar la p r i s ión de aquel 
estrangero ya se hab ía fugado sin pasaporte , habien­
do dicho en su casa que iba á uñirse con el general 
Riego qué estaba fuera de Zaragoza. 

H a y ademas cartas de Barcelona, que re f i r iéndose 
á otras de Zaragoza hab ían casi en los miamos téj-mi-
ños de los proyectos del frunces Montar lo t ; y a ñ a d e n 
que con el pretesto de la epidemia se acercan tropas 
francesas á la f rontera con el obgeto de establecer el 
cordón pa ra que no' se comunique el contagio. Pero no 
queda duda que las autoridades francesas deben 
estar instruidas de los planes poco juiciosos de ciertas 
gentes que no han calculado como debían ¡os males 
de una empresa tan descabellada como temeraria f 



Dios sabe hasta que punto h a b r á n infinido en ellos 
los agentes de L i santa alianza que en este momento 
e s t a r á n cantando el t r iunfo de sus intr igas y ¡naqui -
navi'mes. Nosotros clam trctuos siempre unión entre 
los amigos de la libertad, y todas las tramas se des­
vanecerán, [ünioc* ¿di,) 

Gobernación de la Península .—Sección de Gobierno 
polí t ico. z r E i Sr. Secietario del Deóuacho de Gracia 
y Justicia con fecha de 30 del mes prujiimo pagado 
me dice lo que sii;ue. zzrc Con esta fecha digo al M . R. 
Arzobispo de Zaragoza lo que sigue.— t m vista de la 
esposicion de Fr . Tadeo de Escaaon , regente de la 
cura del pueblo de Mauchones , en que se queja de 
qne se le haya mandado dejar su destino para tras­
ladarse á su convento , sin embargo de tener comen­
zadas las diligencias de su secularización : se ha ser* 
vido el Rey mandar que se diga á V . I . como lo 
egecuto, no incomode á este religioso en su residencia, 
y le facilite los medios para llevar á efecto su secu­
larización, n De Real orden lo traslado á V . E . para 
c( iiocimiento del Gcíe político de Aragón cuyo infor­
me sobre el particular se sirvió V . E. pasarme con 
oficio de 21 del corriente." — L o traslado á V . S. de 
la misma Real orden para su inteligencia y cumpl i -
»ijiento en k parte que le correspouda. Dios guarde 
á V . S. muchos anos. [Madrid 3 de setiembre de 1821 . 
— Fcl iú . — Sr. Gefe político de la provincia de Aragón . 

Gobernación de la Península .z iSecc ión de Gobierno 
pr,;ífioo, = E l Sr. Secretario del Despacho de Gracia y 
Justicia con fecha de 31 del mes próximo pasado me 
dice lo que sigue. = : „ A l A I . R. Arzobispo de Zarago­
za digo con esta fecha lo siguiente. l i e dado cuen-
•ta al Rey de las representaciones dirigidas por varios 
Teligiosos secularizades, residentes en esa diócesis, me-
<ihnte testimoniales de sus bene'volos receptores , so­
licitando no se les precise á salir de ella , como lo ha 
mandado V . I . á consecuencia de la circular de 17 de 
jn l io ul t imo , pr ivándoles en el Ínter in de egercer las 
ÍLinciones de su ministerio j asi mismo he hecho pre­
sente á S. M . lo que el Gefe polít ico de -esa provin­
cia ha expuesto sobre el referido particular y acerca de 
la conducta de ese Gobierno eclesiástico con ios regula­
res que han obtenido é intentan las secularizaciones : 
encerado de todo S. M . , se ha servido mandar se d i -
pa á V . L como lo executo , qne admita á todos los 
* 'dari/ados naturales de su Dióces i s , d que hayan 
pertenecido i convenloii de la misma que con testi­
moniales de sus benévOlus receptores de no .ser nece­
sarios en las iglesias á que les asignaran , se hayan 
trasladado d trasladen á residir en pueblos de ella, 
sin que les moleste de modo alguno ; pues si por la 
conducta que observen se hiciesr-n dignos de corrección 
podrá usar de sus facultades contra el los, como suje­
tos a sn jurisdicción j que facilite V . h las seculari­
zaciones de los regulares y no les ponga obitácuios, se­
g ú n le está ya prevenido , atendiendo á los que las 
han obtenido y obtengan para ios economatos y vica­
rias , y que será del agrado de S. M . que se restitu­
ya á Zaragoza para que coopere con eficacia y des a­
cuerdo con las demás autoridades en la consolidación 
y marcha del sistema." Lo que traslado á V . S, de 
Real orden para.su inteligencia y cumplimiento en la 
parte que le corresponda. Dios guarde á V . S. muchos 
afíos. M a d r i d 3 de setiembre de 1821 .= Fe l iú . = Sr. 
Gefe polít ico de la provincia de Aragón . 

C O M U N I C A D O . 
Por mns invitaciones que se iian hecho en los Pe­

riódicos y orden del 29 de Agosto ú l t imo dada por 
el Sr. Gefe polít ico á los batallones de M i l i c i a nacio­
nal local de esta c iudad, para que sus individúes se 

( 4 ) 
prestasen á aumen tá r la íaerza de voluntarios, oh. 
servo que no producen efecto, sm^ poder atinar cual 
sea la verdadera causa que priva á la heroica Zarago­
za de la satisfacción de ver en ella cuando menos úti» 
batallones de voluntarias de infan ter ía , dos compañías 
de a r t i l l e r í a , y un escuadrón de cabal le r ía ; pero ya 
que po me rea dable tífi'&ñg** nquella , á lo menos 
manifes taré con el celo | patriotismo desque me ha­
l lo animado , y escesiva aflcioq que profeso á dichos 
cuerpos ios medios que d e b e r á n adoptarse para el lo­
gro de una empresa que t anU g lor ía dalia á esta ca­
pi ta l , y que contr ibuir ía eficazmente á la conservación 
del orden publico , y consol idación del sistema cons-
t i tucioi ial . 

E l día 24 del corriente fina el te'rmino prefijado 
por las Cortes facultando á los ayuntamientos consu-
tu- ionales para la admis ión de milicianos voluntarios, 
y seria muy doloroso que espirase sin que antes tu-
bl . se rnos el número suíiciente para completar los cuer­
pos que llevo espresados : á f i n , pues, de conseguirlo, 
seria conveniente que el Excmo. Ayuntamiento acti­
vase la refundición de los batallones locales en aquel 
numero que permita la total fuerza de que constan, 
con arregle á la circular de la Diputac ión Provincia!, 

.aprobada por S. M . en Real orden de 10 de Fe­
brero u i l i m o , que le fue comunicada por el Sr. Ge­
fe polit íco para su pronta egecucion. De esta n u o i -

.da resu l ía r ia que muchos sugetos de los referi­
dos batallones , precisados á dejar los en que ahora 
sii ven , por que es materialmente impüst&le subsistan 
en el pie en que se hallan , prefer i r ían alistarse >*ri 
los dist.iaguidos de voluntario?, y no dudo que los i n ­
finitos oficiales , sargentos y cabos que deben resultar 
sobrantes en la reforma serán los primeros á verificar­
l o , desprendiéndose de'-unas imdguias que si bien hon­
ran en estremo al que se halla, nempr.* en disposición 
de ocurrir á todo género de fatigas nnlitares son bien 
in¿ignificantes cuando se refieren á mandos que no se 
cgercen. 

Aumentada la fuerza en el segundo bata l lón , y 
formadas de consiguiente las compañías de granade­
ros y cazadores , deber ía -elegirse paia sus oficiales, 
sargentos y cabos , sugeíos que ademas de ia circuns­
tancia de ser adictos al sistema, conslitucionali; y aman­
tes de la l ibertad riacional, se bailasen adornados de 
una regular i lupí tacícn, y si es posible que reuniesen 
la de a lgún atraigo en el pueblo. Se me d i rá ahora, 
qne fa l tarán fondos para equipar á estas compañías de 
varios efectos indispensables , pero á esto contes­
to que la D ipu t ac ión Provincial lan interesada 
en este asunto no deberá mirar lo con indife­
rencia y faci l i tará al Ayuntamiento ios auxilios 
necesarios al efecto. Las mismas reglas h a b r á n 
de adoptarse para la segunda compañía de a r t i l l e r í a , 
y solo me resta manifestar que para !a formación del 
escuadrón de cabal le r ía en pocas poblaciones se halia-
r ia mas proporción que en esta, pues c u solo que 
de la escuadra local se incorporasen con los bem-i-

ritos voluntarios, se conseguía el intento , proced. f l ­
etó desde luego al arreglo de dos compañías , y nom­
brando un comandante digno por todas sus c i rcunsían-
cias de mandar un cuerpo que con dificultad se pre­
sentar ía en parte alguna con tanta br i l lantez. 

Este es m i parecer, y ios que no piensen lo mis­
ino m son verdaderos constituciunales , ni á p ^ c i á n su 
l i b e r t a d , n i miran por el honor y renombre bué tan 
dignamente ha merecido en todas épocas la capital^-n 
que tenemos el honor de"habitar.-z: ^ / C07J 
ansia el aumento de la 37.i!/ria voíuntmá 

N O T I C I A S P A R T I C U L A R F S * 
Sirviente. E n la calle Cnstellana ndm. 44 l . 'dárán 

razón de una joven que desea colocarse en a f r i r á i ¿asa 
para servir en clase de cocinera 

Zaragoza: £ n i a imprenta del Hospi ta l de Gracia, A n o de 1 Ú 1 
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